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listasücirytíiii 
estimado colíjjq, 
6*' '€0|)i«mos io • 

«El De nuestro 

guíente: 
«Con pesadumbre, venimos leyefi-

do estos días t̂t;$»s periódicos de la 
cprt? sendos y latos artículos, en l'̂ s 
cuales se combate, reciamente, el 
aumento de nuestras fuetzas de mar 

-y'tí^fa.^ • • - ^' -^' 
Era labor antipaírtótica, innecesa

rio es decir que es'á inspirida en fl-
MtiáSáerpolttcas. 

Aquí'se hace política en todo, poî  
to lo y para todo, sacrificand > lo pri 
m^rdial, lo que más interesa, lo que 
pWde engrandecer la Patria, á mez-
qu'íitas aspiraciones. , ; 

•nileitia-, parece ser: triunfen baj^s 
pas^dhes, cueste lo qua costare. 

Es, pues, procedente, poner vallas 
á ese suicida desenfreno político,! 
que de no hacerse as! correremos el 
riesjgo de alejarnos más y más de la. 
ansiada prosperidad nacional, cayen-i 
d3enur|i poslpción tremetida, deí 
U qi^^fflill"*»iÍlltó|rse, i 

N # | l i Í | f « c i | i t £ í i | i l c o m b a . , 
taá sangre y fuego eraumento del 
iwestroJWWigyado poderío naval y i elj 

,ajejora^icnto del ejército eo,lqs tíem-i 
pos que corren. 

Toda|.,lf§Tn|i|:Ípniî <«Kmdfs ó pe
queñas, ricas ésiTO v̂ percatándose de 
queunpaíaj par»^r respetado, para 
ew t̂ir, h» penester de-las íHifepeosa-
bil€s {uerzâ íde mar y tieiira,. que las 
ppnganá salvo (fc codiciaSí «xtráfSas, 
pon^i^pe«Í8l: Ottidádo, raizando f 
grandes sacrificios, en poseer una.M»-
riña y uofEjétcito que sirvan át salva 
guiírdU parala Integrkíad de sus* te-
rritorioSí • ?? 

fijando la vista en ^Igicai,: que, % 
pasar de su pequefiez, viene pttecu 
pandóse grandemente en fótnentttr Stis 
jfUereás ddensivaí, podemos • advertir 
-que solo pcír testas tíerrss se arrettietis 
-cotí feria cdritra todo Ic> queíi&ogtte 
por la conquista de la ampliación dfc 
nuestra rtsistencl» «t el mar y en la 
líierra'.'"-

España, por raüitiples atendibles 
causas, se puede prescindir de aspirar 
á eoBt«r con ana regular-flota de com-
bfrte ni á djsponer de las defens-ís y 
fuerzas d̂e tierra, que \^ valdrán el 
respeto de las demás naciones, pues 
contíndo'cbn medíanos recursos de 
defensa, fácil le ser* disponer del apo 
yo de otros países. 

Lis naciones débiles están siempre 

á merced de las fuerles y tienen que 
robustecerá para airmar su vida. 

Hiy, pues, que efectuar sacrificios, 
pw dolorosos que sean, pata poner-

X | í ^ tn ccMidi<:íoties, asi en los mares 
' 'déaxo dentro de nuestra propia Patria, 

de aer respetados. 
Cuando, todas las naciones, sin ex-

tepcfórjr, se afatían en hacerse fuertes, 
Vtsulta irrisorio, antipatriótico, que se 
hlMe aquí de mantener la anemia en 
lQ<«5ii«alwí*Éi *1 d«lifrollo de lasíoer-
zas de mar y tierra. 

Sostener io contrario, es renunciar á 
«er español. 

DE SOCIEDAD 
En el Oratorio que en el barrio de 

Peral tiene ntiestî o distinguido^ amigo 
don Nicolás Berlzo.se celebrará itíafta-
fia á las nuefve el matrimonial enlace 
de la bella séflorita florentina Q «rda 
Meseguer, con el ilustrado abogado y 
secretario del Juzgado municipal de 
Lorca don Ángel Aznar Pedreñol 

Al acto asistirá el exminüfro de la 
Guerra general don Ángel.'AZJH^^O 
del conti»yeii'e. 

—¿Cómo están en Portugal? 
—Andan todos de cabeza 

—Lo-'miimo que aqui andaríamos, 
si thandai-a doña Petra. 

—¿Y en Cuba? 
—Guayaba puray 
Se hkn Silblevado Us negr*. 

—¿Y los yánkees? 
— Las persiguen... 

—jVá nfe figuro la eácena! 
—¿Y en Francia la libertad? 

- Los apaches mangonean, 
—¿Son autónomos... 

—Cazados 
con mclMta burguesa? 

—¿Y en ^ imperio alemán? 
—Hay én kaiser de una píe-

y un partido socialista (za, 
<raáá fuerte que Carralejas. 

—gY en Rusia? 
~^8?trefel autócrata. 

.v¿Y en Austria? 
—Sigue la Juerga. 

—¿Y en Turquía y en Italia? 
—Sigue, bái^ra, la guerra. 

—¿Y en el Japón? 
— El pr(^eso 

sílice ^ t ando cabezal. 
—¿Y erríhína?-

--todo» tos chinos 
se tiran de la coleta. 

—¿Y en el Coloso dos mares, 
en la rígida Inglaterra? 

—Los Comunes y los Lores, 
y los obreros, en huelga. 

—¿Y el reparto de Marruecos? 
—Haráse, ad ¡Calendas 

—¿Y la conquista del Riff? grecai 
—Yf veréis quépoc&mtsté 

—¿Y Holanda? ' -
-Con Guillermina 

aiva«a,yive, |»t)spera. 
—En Ftandes se ftn ̂ le^Wel sol.;. 

—jVíva la gente flamenca! 
—¿Y Dinamarca? ¿Y Bulgaria? 

¿Y la inolvidable Grecia? 
Hábleme usted de otro mundo, 

de la fioreciertte América, 
de los setViOs, de los suecos, 

de Monaco y de Noruega. 
—Son naciones del montón, 

y no merecen Ib pena. 
—Y de España ¿qué me dice? 

—iQué ayer grande, y hoy 
su valor y sus M-tístas, (pequeña 

no reconocen fronteras! 
X. Y. Z. ' 

El mayor placer ̂ 'U humanidad es 
d ejekcieio de ht soberanía. 

f̂awwMt,» iiiáJ*«f>wcadoy quisieran 
Mi: l r¥V| íor INlc^ n ^ |-eá«átb% 
.'' ^tUrllnis 1a-iucHaf fiodW 'vída: 
es la consagración del hombre, como 
rey de la creación. 
; Sin embargo, el poder no se conci-

b; sin subditos; la Monarquía, sin cor
tesanos; el despotismo, sin esclavos. 

La ambición humana, insaciable co
mo mujer enamorada, pide más de lo 
que tiene y de lo que imagina. La fa
tuidad de los mortales, exige víctimas 
propiciatorias; sacrifiquemos á los dé
biles, á los indefensos, á los caídos. 

¿Quién disciplina la voracidad de 
los glotones? 

¿Quién se opone á los ímpetus de 
la mar embravecida? 

¡Con qué satisfacción dominan los 
tíranos! 

¡Qué soberbios se yerguen.los opre
sores! 

(Qué dócUe» y resignados sueumben 
los siervos! 

¡Cuántosrebeldesy anar^istaa se 
cobijan e ^ e los opriniidosl 

Todos wpíramoi^jtitiandar, y nin
guno qniwt obe(lecer. 

¡Abajo I<M Goteemos!-^es el p"ito 
de los hMi^ríentó^ de los humildes, 
de 1^ irreáenlosy de los desespera
dos, de los levantiscos. 

jSereis como dioses!—es !a prome 
sa de los tribunos populares, que co
mercian con las desdichas de la p ^ e 
ignara y con las miserias del oi^rero 
explotado. 

La escena bíblica del Parai^o perdí-
do se reproduce, con intenádad lúgu
bre, en los luctuosos tiempos, que co
rren, insensibles á nuestras ansias.y á 
nuestros dolores. 

Adió es el pobre trabajador moder* 
no; Eva la libertaria doctcicia, toda 
amor, emancipación iy l>:cnR|t.; y la 
se-^éilfe'áydt| í i ef t|lad|»^i|^^nesco, 
Celestina, t^fedfo y Dulcamara. 

¡Qué hermoso sería un régimen so
cial, sin Ministerio responsalrfe, srií go
bernantes, ni gobét-nados, y síh rñah-
dkfaíío# equívótoá de la voluHtad na* 
cíonalí 

¿Qué idealismo hay ebm f̂ítírable al 
de un país sin Cortés y sin presupues
tos? 

¡Soñemos! Ser dueños absolutos tié 
nuestras personas y de nuestros actos; 
libres en toda la extensión de ía pala
bra; am r̂ Qomo los animales etj pleno 

'<»fi«lf-tfipo. DkfaosCfSüéírtif ||egft$í-
va ElH6inbre'd¿ióítósqúáí|lel sal
vaje de las Pampas, el energúmeno 
primitivo, los ariscos poWadores del 
África I Qué civilización tan famo
sa! Decididamente progresamos! 

Las quejas de los vencidos: ittspiran 
profunda lástima: hay algo en tas lu
chas de clases y en las huelgas padfi-
cas, que mueve á compasión y obliga 
á la protesta. 

Hay oficios'tenebrcfeos, en qljfe áe 
agota la tñateria y ̂ e endUt'éce el éspí-
riíu. ¡Piedad para los minerosí Habitar 
bajo tierra, es 'anticipar la lobreguez 
del sepulcro, sin que disfrutemos de 
su paz. 

Huertes me cenarías, que arrastran 
la penosa existencia nacidas >i carro 
del capitalista ¡alzad la noble fuente y 
cu'pad á los hohibres de! inicuo envi
lecimiento en que yacéis! 

Son justas las aspiraciones del so
cialismo, son santas 1 s reivindicaciQ-
nes del proletariado. El corazón ni^s 
empede'nidó se^sublcva contra los se
ñores, contra loí amos, que se enri
quecen de^adadataeoteoHL el es
fuerzo, con los alientos vitales de sus 
hermanos eu Cristo! ^-

El inmoderado afái» dé poieer ,<|» 
causa eficiente de las tr«]edias, de J i s 
catástrofes que pcesendamos, fetüHk-
rentes, en las fábricas, en los taHprts y 
en las minas. 

Caridad ¿tu reinado no es ¡ém este 
mundo? 

NOVENO rvNIVERSARIO 

t A áÉÑORA 
. . t í 
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La MOI^A-SANTA que tendrá lugar el día 26 del ac-

tuaí de <!ie¿ á onee de la éiañana, con exposición de su 
Divina Mafesfód, en la lg!e|ia del Santo Hospital de Ca
ridad, será aplicada én sufrkgio detalma de dicha Señera. 

Su viudo, hijos y demjfe famito, ruegan á 
íus amigoi le tengan presente en sus ora
ciones. . 

Avergoncetnos ds los crímenes, d^ 
ía aVartcia ¡condenemos las ma tingM 
las de la usura; tengamos la valeftlí̂  
de puBlWiír'én nuestros periódicos, las 
listas de las tiendas, establecimientos 
y catrtfeías que prosperan merced «Ij 
tráfi«yiñmoral de los vales. 

¡Con qué pena contemp'o el espec-i 
táculo repugnante de un diputado deí 
cartel que usufructúa la dirección y el; 
manejo de Us masas anónimas! 

Ya sé que todas 1:ÍS causas nobles; 
neceisi^ Qrga9ízacfî „.qQ$ todos los 
grH^jíahcIgffos rqc|iaería.^to|isíón,i 
quifiyyifitc^ palÜÉÍ qu«r Iba' Idea
lice... Es natural que los defensores 
del pueblo charlen por los codos; pero 
¡ay! la mayor parte de los falsos re-I 
dentores ejerce un magisterio super 

•ficialinsiruso é interesado, según? 
feliz expresión del Padre Coloma. \ 

Díganlo, si no, los enriquecidosl 
por apalabra de oro de la elocu.n-' 
cia,'vertígino$a ó sinuosa. 

La captación de fas almas no es es-: 
pecíalidad de los fcalumniados institu-
tos religiosos. 

jConozco yots^ái^isienero polí-
Ick iInfelic»vpt(»élito«,:- oprimidos 
sl^i^re por j^í^razo del ̂ das ó por 
ll ^yunda dc^eñor feuf^l! 

P 
de sm Isiro 

A. B. C. 

Resultado délos exámenes verifica
dos en el Instituto General y Técnico 
de Murcia diíranté el mes dé Jimio. 

QRAMATICA CASTELLANA 
Sobresalientes: D. Fulgencio Ege», 

don Benjamín Orantes, don Fermín 
Gutiérrez. 

Noíábles: b . Défílil Martínez, don 
Pedro Jorquera, don José Dolset. 

Aprobados: 6. Isidoro Gome/, don 
'Joisé/Aníor|íó Iglesias, don Juan Fe-
rrániíliz, don Tomás Cervantes, don 
Antonio Paz, don Lorenzo Bermejo, 
don Estanislao Anciahune. 
GEOGRAFÍA GENERAL Y DE EU

ROPA. 
Sobresalientes: D. Juan ,f errán^, 

don Fermín Gutiérrez, don Antonio 
Paz, don Fulgencio Egea, d ui José 
Dólset 

NotatHes: D. Benjamín OrantÉS, 
Ja5L.Js9r?sn?Q .BermeÍQ*.iJfta ,. Tamas 
Cervantes, don Isíiloro Gómez, don 
Pedro jorquera. 

Aprobados: D. Estanislao Anciahu
ne, don José Antonio Iglesias, don 
Delfín Martínez. 
NOCIONES DE ARITMÉTICA Y 

GEOMETRÍA. 
Sobresalientes: D. Delfín Martínez, 

Orantes, Egea, Gutiérrez, Dolset. 
iiííí.i.*^.^tóSitó.s*^^SM#««^ 
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cuando Bo írabaj iba; MÍ mujer iVeala á reunlrae 
COCffligin 

Píe»tdeiiíe.-¿eua8tas^tbomtei ha fateicado us
ted? M-' 

j . Acu8ado.r-Ninguna, laxvhe recibido todas de 
LwDdeaen. 

Preeidente.-¿Cuantas ha recibido nsted? 
Acusadcf.T-^adwté é {«mto fif6. Docena y tat-

día aproiMiftdiíasaii;. 
P|«aideote.c<c¿Ĵ 4Kd« uft«d expliearnot el siKte-

.ipa^frfsaf bombas? >! 

. ^^>igado¡.:T-i.3»,Mi>fa de las qu* estilan por el 
choque dir̂ ctM, (&$j(̂ » eran estoicas; otras» tenjao 
,pq tub^ ¡ntiírior y debían estallar por medio de 
uta combinación química. 

Piesidente.—¿No es usted químico? 
Acusado.—No. 
Presidente.-¿Fué Laodesen quien le dio á us 

tedias fórmulas para fabricar las sustancias explo
sivas? 

Acusááo—P.lél áateeote. 
í*íé8ldéúte.--¿Cófloce u i t td lá 'penda de esos 

mdttiíéíos ipáí^los? 
Acusado.—Satttáqüe era muy cíteísidéfable; pe-

ô r rianca he heclto expéHteííclas personal
mente. -' 
^f feaidente. '-^Eutoaces otvo* h» Ifî n h?cho por 

Presidente. -¿Ea lo<iue s? r̂ fh-re ?>1 partido id-
iíiilsia? 

Acusado.—No, todo el París mundano, hasta á 
M. Constan». 

Preiidente.—Uated ha dicho que era un ver-
dadeiq tbouievapdier». 

Acisado.—Es verdad^ pero yo minea tuve con
fianza en él. 

Piesldente.—¿Qué día nombró usted á Laode
sen ante el juez de instrucción? 

Acusado,—Siempre he respondido evaílvamea-
i\ »in nombrar á nad'C. 

Presidente.—¿Le ha dado á u*ted dinero Lamie
sen?* 

Acusado.—¡Oh, jamás! ¿á santo de qué? 
Presidente.—Para vivir. 

^.A^usfdi^-rtij^í^oíicftS! l ^ n ! >ubí«rA VIVÍH 
doí... * 

Interrogatorio de Kaschinzeff 

presidente.—En el doinicilio de uste.l ¿«e en
contró uü paquete de explosivos? 

Acusado—Sí. 
Presidente.—¿Estaba usted en cata cuando los 

llevó Reínstein? 
Acüs '..'o.—Ni) lo sé; pude ejiar y ro haberme 

máí sí »d recuerda qusctíando «e lé mostró el con
tenido la caj»exiiaín6:«iAfe I jt^ina haber figu
rado!» 

Acusado.—No, eso se lo dictó e| jt^i; ai escri
bano; yo dije que se itidlese constM- mi rectllteá-
ción, pero veo qtie no se h:e ha hioto ^Idíto é ' 
caso. Tcdo lo que yo pueda declrf es qu» ñbf« 
bien que Reinstein, que ie oevpáN «te la química 
09 podiá coiiñrnafBie roas i^ :« i» pioducAoŝ  pe
to c^e ao e^ite seguro, i í ^»i 

Pr^tdeote*—¿iQué oi»aa Qsted de Oilofg^ 
AcuMd%-^¿Desdeique punto dsi vista? 
presidente.—Desde el punto de visla át vuef-

tras opiniones'. 
AciÉ0itoái#féd^ued« ittspfiítid^iwráélrés; peto 

él es buen revolucionario, y creo que sostendrá 
nuésttacws^ 

PesWeBte.-*i¿0:eloff es imî ro de L«n<[fe-
s^n? \is4 =,, 

Acusado T-Sí* 
Preiidente.—¿Entonces él también !e ¡nzgaba 

bueno? 
Acusado.—Todo el miuido puede epi^ftarse, 

acerca de un individuo. Cuando yo vi ¿ Landesen 
en casa de O loff hablé coa él, y pronto m« con
vencí de que era un jactattcio?» que pretendí' co
nocer todo Pírís. 


